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XXIX domingo de Tiempo Ordinario 

• Is 45, 1. 4-6. Yo he tomado de la mano a Ciro, para doblegar ante él las 
naciones. 

• Sal 95. R. Aclamad la gloria y el poder del Señor. 
• 1 Tes 1, 1-5b. Recordamos vuestra fe, vuestro amor y vuestra esperanza. 
• Mt 22, 15-21. Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de 

Dios. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Jesús, en la explanada del Templo de Jerusalén ha calentado el ambiente con 
las parábolas de los viñadores homicidas y los invitados a las bodas. Los 
fariseos que las han escuchado saben que se refiere a ellos, y buscan ahora un 
pretexto para acabar con él. A ellos se unen representantes de otros grupos 
políticos y religiosos, que plantean con mala intención a Jesús una serie de tres 
“consultas” que escucharemos en los domingos siguientes. 

La primera pregunta se refiere a la obligación de pagar tributos al emperador. 
Era una cuestión muy discutida, pues dicho tributo era el signo más evidente 
de la dominación romana. Los partidarios de Herodes y los sumos sacerdotes, 
cuyo poder estaba protegido por Roma, estaban a favor del impuesto. Los 
grupos opositores, sin embargo, consideraban este tributo como una ofensa a 
Dios, único soberano de Israel. Los fariseos, por su parte, adoptaban una 
postura intermedia.  

Jesús no se identifica con ninguna de estas posturas, sino que sitúa la cuestión a 
un nivel más profundo, trascendiendo lo meramente mundano para 
aprovechar a ir a la lección divina que podemos concluir. Para él lo 
importante es que el hombre reconozca a Dios como único señor, pues el 
hombre es imagen y semejanza de Dios. Al emperador le pertenecen las 
monedas del impuesto, pero no una sumisión como señor absoluto. La 
respuesta de Jesús no propugna una especie de reparto equitativo entre el 
poder político y Dios, sino que sitúa al hombre ante Dios como su único 
señor.  

Jesús con la frase “pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios” pretendió escapar a la trampa de los fariseos, pero con ella instauró una 
doctrina de los dos poderes, el secular y el religioso.  

A lo largo de la Historia estos poderes no han sabido mantenerse al margen 
uno de otro; no debiera haber existido una autoridad religiosa con 
pretensiones de poder, ni una autoridad civil que confundió su causa con la 
causa de Dios.  

En estos tiempos que nos toca vivir debemos tener un especial cuidado con 
separar lo que ha de ser un juicio justo y creyente de lo que ocurre en nuestra 
sociedad y de lo que legislan nuestros gobernantes, de los comportamientos 
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que confunden la expresión de fe valiente con planteamientos beligerantes de 
viejas cruzadas que es mejor no reproducir. 

“Pagadle al Cesar con lo que es del Cesar”, pagamos nuestros impuestos con lo 
que producimos nosotros: monedas de cambio, trabajo, objetos, artículos de 
valor relativo… con todo eso traficamos y construimos la sociedad secular. 
“Pagadle a Dios con lo que es de Dios”, de Dios es el amor, la interioridad, el 
templo interior donde habita su Espíritu en nosotros, la capacidad de adhesión 
absoluta a Él; de Dios somos nosotros, que no hemos de ser más que para 
Dios. Jesús nos mete en una situación difícil: estar construyendo el mundo 
pero con el corazón indiviso en Dios. 

Jesús con la frase “pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios” pretendió escapar a la trampa de los fariseos, pero con ella instauró una 
doctrina de los dos poderes, el secular y el religioso. Poderes que no han 
sabido o podido mantenerse al margen uno de otro; no debiera haber existido 
una autoridad religiosa con pretensiones de poder, ni una autoridad civil que 
confundió su causa con la causa de Dios. Cuidado con el juicio de los 
comportamientos que en un ambiente pueden ser calificados de desviación 
peligrosa y en otro de expresión de fe valiente, según sea el contexto social. 
“Pagadle al Cesar con lo que es del Cesar”, esta es una de las acepciones de la 
traducción griega. Pagamos nuestros impuestos con lo que producimos 
nosotros: monedas de cambio, trabajo, objetos, artículos de valor relativo… 
con todo eso traficamos y construimos la sociedad secular. “Pagadle a Dios 
con lo que es de Dios”. De Dios es el amor, la interioridad, el templo interior 
donde habita su Espíritu en nosotros, la capacidad de adhesión absoluta a Él; 
de Dios somos nosotros, que no hemos de ser más que para Dios. Jesús nos 
mete en una situación difícil: estar construyendo el mundo pero con el 
corazón indiviso en Dios. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• ¿Cómo te sitúas ante todo lo caduco y transitorio? 
• ¿Qué valoración otorgas al trabajo productivo, a tu trabajo? 
• ¿Qué valor otorgas a la eficacia? 
• ¿Cómo valoras a las personas, por qué criterios? 
• ¿Tienes clara tu aportación a la sociedad? 
• ¿Sabrías organizar tu mundo interior con una escala de valores? 
• Podemos partir de una puesta en común sobre nuestra valoración: 

“Pagadle al Cesar con lo que es del Cesar. Pagadle a Dios con lo que es 
de Dios”. 

• Hemos de aprender a respetar los criterios de cada hermano. Saber 
escucharlo y aceptarlos sin pretender cambiarlos, aunque pienses que los 
tuyos son mejores y más ciertos. 

• Mira en qué situación te encuentras ante el mundo y ante Dios. 
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3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Gracias, Padre, porque me hiciste a tu imagen  
y quieres que siga siendo  
imagen tuya para mis hermanos los hombres. 

Te pido que, así como la imagen del César  
fue impresa en la moneda,  
imprimas tu imagen en mi pobre corazón.  

Ilumíname con tu Palabra,  
para que “no sea yo quien viva,  
sino que seas Tú quien viva en mí”.  

Amén. 

4. La voz del Papa   Ángelus 18/10/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 22,15-21) nos muestra a Jesús afrontando la 
hipocresía de sus adversarios. Ellos le hacen muchos cumplidos al principio, muchos 
cumplidos, pero a continuación le plantean una pregunta insidiosa para ponerlo en una 
situación difícil y desacreditarlo ante el pueblo. 

Le preguntan: «¿Es lícito pagar tributo —es decir pagar los impuestos— al César, o no?» (v. 
17). En aquel tiempo, en Palestina, el dominio del imperio romano era mal tolerado —y se 
comprende, ¡eran invasores!—, también por motivos religiosos. Para la población, el culto 
al emperador, subrayado incluso por su imagen en las monedas, era una injuria al Dios de 
Israel. Los interlocutores de Jesús están convencidos de que no existen más respuestas a su 
pregunta: o “sí” o “no”. Estaban esperando, precisamente porque con esta pregunta 
estaban seguros de acorralar a Jesús y hacerlo caer en su trampa. Pero Él conoce su malicia 
y se libra de la trampa. Les pide que le muestren la moneda del tributo —la moneda de los 
impuestos—, la toma en sus manos y pregunta de quién es la imagen impresa. Ellos 
responden que es del César, es decir, del emperador. Entonces Jesús replica: «Pues dad al 
César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios» (v. 21). 

Y con esta respuesta, Jesús se sitúa por encima de la polémica. Jesús siempre más allá. Por 
una parte, reconoce que se debe pagar el tributo al César —también nosotros: hay que 
pagar los impuestos—, porque la imagen sobre la moneda es la suya; pero, sobre todo, 
recuerda que cada persona lleva en sí otra imagen —la llevamos en el corazón, en el 
alma—, la de Dios, y por tanto es a Él, y solo a Él, a quien cada uno debe la propia 
existencia, la propia vida. 

En esta sentencia de Jesús no solo se encuentra el criterio para la distinción entre la esfera 
política y la religiosa, sino que de ella también emergen orientaciones claras para la misión 
de los creyentes de todos los tiempos, incluidos nosotros hoy. Pagar los impuestos es un 
deber de los ciudadanos, así como cumplir las leyes justas del Estado. Al mismo tiempo, es 
necesario afirmar la primacía de Dios en la vida humana y en la historia, respetando el 
derecho de Dios sobre todo lo que le pertenece. 

De aquí deriva la misión de la Iglesia y de los cristianos: hablar de Dios y testimoniarlo a los 
hombres y a las mujeres del propio tiempo. Cada uno de nosotros, por el Bautismo, está 
llamado a ser presencia viva en la sociedad, animándola con el Evangelio y con la savia 
vital del Espíritu Santo. Se trata de esforzarse con humildad y con valor, dando la propia 
contribución a la edificación de la civilización del amor, en la que reinan la justicia y la 
fraternidad. 
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Que María Santísima nos ayude a todos a huir de cualquier hipocresía y a ser ciudadanos 
honestos y constructivos. Y que nos sostenga a nosotros, discípulos de Cristo, en la misión 
de testimoniar que Dios es el centro y el sentido de la vida. 

  


